
edicina de montaña

LA elección de unas botas de m onta­
ña, teniendo en cuenta la variedad 
de marcas y modelos que hay en el 
m e rc a d o , no sue le  re s u lta r  una 

tarea fácil. Solem os coger las botas con 
las dos manos, las m iram os por delante, 
les dam os la v u e lta , las m ira m o s  po r 
detrás, observamos la suela, y después de 
éstas y otras m aniobras, si no nos con­
vencen, las dejamos de nuevo en la estan­
tería y repetim os todo  el proceso hasta 
encontrar unas que nos gusten. Es enton­
ces cuando nos las probamos para ver si 
nos quedan bien, y si tras andar un poco 
por el pasillo  nos quedan cóm odas nos 
las compramos. Efectivamente, el proceso 
que lle va m o s  a cabo para e le g ir  unas 
botas es bueno, pero será conven ien te  
fija rse en otro aspecto adicional que nos 
ayudará a realizar una elección más acer­
tada: la dureza de la suela, botas duras o 
botas blandas.

En este a rtícu lo  vam os d e sc rib ir qué 
significa que una bota sea de suela dura o 
por el contrario de suela blanda y qué tipo  
de botas deberemos escoger según nues­
tro  peso y el peso que vayamos a llevar 
en la mochila.

■ L A  D U R EZA  DE L A  S U ELA
La suela está formada por dos com­
ponentes; por un lado el patín, que 
es la parte donde se sitúan los tacos 
y que está en contacto con el suelo 
cuando apoyamos el pie y, por otro 
lado la media-suela, que es la parte 
de la bota que no se ve y que está 
c o m p re n d id a  e n tre  el pa tín  y la 
plantilla de la bota (Foto 1). En algu­
nas ocasiones, en la parte superior 
de la m ed ia -sue la  se co loca una 
plantilla dura que aporta rigidez a la 
bota (Foto 1).

Cuando hablam os de una suela 
blanda nos re ferim os a una suela 
que se va a deform ar más que una

dura  al ap o ya r n u e s tro  peso sob re  la 
bota. Esta deform ación, que no es vis ib le 
a sim ple vista y que sólo se puede obser­
var mediante cámaras de alta defin ición, 
ocurre siem pre, aunque como acabamos 
de m encionar en m ayor medida en suelas 
blandas. Los fabricantes de los com pues­
tos para las suelas m iden la dureza con 
un ins trum en to  denom inado duróm etro , 
in ven tado  po r A lb e rt F. Shore en 1920. 
Este instrum ento consiste en un punzón 
situado en la cabeza de un percutor que 
golpea la suela sin penetrar en ella, y que 
m ide la a ltu ra  alcanzada por el punzón 
tras  el im pacto . De este m odo, cuanto  
mayor sea la dureza m ayor será la altura 
a lcanzada po r el punzón. Esta dureza, 
haciendo honor al inven to r del duróm e- 
tro , se m ide m ed ian te  la escala Shore. 
Existen otras escalas con el m ism o fin , 
Brinell, Rockwell, W ebster y Vickers entre 
otras. Éstas, al contrario que el Duróme- 
tro  Shore, emplean métodos de penetra­
ción, es decir, no m iden la altura del rebo­
te del punzón, sino la profundidad alcan­
zada por éste tras el golpeo del material a 
estudiar. Estas ú ltim as escalas se suelen

u t il iz a r  para el a n á lis is  de m a te ria le s  
metálicos.

La altura alcanzada por el punzón es un 
ind icador de las propiedades am ortigua­
doras del patín y la media-suela. Algunas 
botas llevan incorporadas en la m edia- 
suela un sistema de am ortiguación espe­
cífico (Foto 1) que ayuda a am ortiguar en 
m ayor medida el im pacto producido por 
el apoyo del ta ló n  en el sue lo . Pero la 
deform ación que sufren las suelas tiene 
un lím ite; en el m om ento en el que la pre­
sión de nuestro pie sobre la bota supera 
un determ inado um bral (presión umbral) 
la suela no am ortigua el im pacto. A este 
e fecto  se le conoce con el no m bre  de 
"efecto bottom ing ou t"

La presión um bral, a partir de la cual se 
produce el "e fecto bo ttom ing  out'; tiene 
una relación directa con la dureza de la 
suela; cuanto más dura sea, m ayor pre­
sión habrá que hacer para llegar a la pre­
sión umbral. Esto im plica por lo tanto que 
las botas duras son capaces de a m o rti­
guar im pactos de m ayor presión que las 
botas blandas.

Lo que en un princip io  parece una con­
tra d ic c ió n , "q u e  las botan duras 
sean capaces de am ortiguar impac­
tos de m ayor presión que las blan­
das',' nos lo exp licó  grá ficam ente  
M a rty n  S h o rte n , un e x c e le n te  
investigador en este campo, duran­
te un Congreso M undial de Biome­
cánica. M artyn  puso en el sue lo  
dos a lm ohad illa s  de ap rox im ada­
mente 1,5 cm de grosor, una más 
dura que la otra. Se colocó en fren­
te de la p r im e ra , la más dura , y 
dejó caer un huevo sobre la misma 
a una a ltu ra  a p ro x im a d a  de un 
m etro. En el p rim e r in te n to  fa lló , 
así que el huevo cayó directamente 
sobre la tarim a y se rom pió ante la 
risa de todo el público allí asisten­
te. En el segundo intento el huevo
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° ■ IFoto 2). Tipo
I  de bota dura

cayó sobre la alm ohadilla, rebotó sin rom ­
perse y sólo se rom pió al segundo bote, 
una vez que cayó  so b re  la ta r im a . El 
huevo había rebotado sobre el m ateria l 
más duro . Es decir, la a lm oh ad illa  más 
dura había am ortiguado el impacto.Tras la 
dem ostrac ión sobre esta a lm ohad illa  se 
colocó frente a la segunda, la más blanda, 
y dejó caer de nuevo otro huevo desde la 
m ism a a ltu ra. En este caso el huevo se 
rom pió; había superado la presión umbral 
de la alm ohadilla por lo que ésta no am or­
tiguó el impacto.

Si trasladam os este e jem plo a nuestro 
caso, las botas de montaña, obtendrem os 
la siguiente conclusión: las personas más 
pesadas, al e je rce r una m ayo r pres ión  
so b re  el ca lzad o  de b e rá n  lle v a r  unas 
bo tas con una sue la más du ra  que las 
menos pesadas. De este m odo se evitará 
la producción del "efecto bottom ing ou t" 
y por lo tanto la suela no perderá su capa­
cidad amortiguadora.

Pasemos a la práctica. Una m ontañera 
que pesa 60 kilos va a hacer una ruta por 
el monte con una mochila de 3 kilos. ¿Qué 
tipo  de botas deberá llevar?. Efectivamen­
te, unas botas blandas. Y si por el contra­
rio va al monte un m ontañero de 93 kilos 
con una mochila de 20 kilos, ¿qué tipo  de 
botas deberá llevar?. Unas botas duras 
(Foto 2). Es decir, que el peso va a deter­
m inar el tipo  de botas que deberemos lle­
var, siem pre teniendo en cuenta que nos 
referim os al peso conjunto del montañero 
más el peso de la mochila.

Pero a la hora de com prar unas botas, 
¿cómo sabremos si éstas tienen la dureza 
aprop iada para nuestro peso?. Tenemos 
que ten e r en cuenta que nos in teresará 
elegir unas botas con una dureza sufic ien­
te para ev ita r el "e fecto bo ttom ing  ou t" 
pero que no sean excesivam ente duras, 
ya que cuanto más dura sea la suela más 
va a pesar la bota y m ayor será el impacto 
del ta lón en el suelo.

Para dar respuesta a esta pregunta, en 
a lgunas bo tas podem os en co n tra r una 
etiqueta donde se indica la dureza de la 
suela según una escala. En la (Foto 3) 
podem os observa r una c las ificac ión  de 
las dife rentes durezas de la suela según 
el m odelo de bota, desde el grado 1, la 
más ligera e indicada para personas que 
pesan poco, hasta el g rado  10, la más 
dura, e indicada para personas que pesen 
m u ch o  y que  re a lic e n  tra v e s ía s  con 
mochilas pesadas.

En m uch as  o c a s io n e s  las m arcas  
com erc ia les no presentan esta in fo rm a ­
ción. En estos casos, la m ejor fo rm a de 
saber para qué tip o  de personas están 
confeccionadas unas botas será pregun­
tando a la persona encargada de la sec­
ción o en su defecto cogiendo la bota con 
ambas manos e intentando doblarla tiran ­
do de la puntera y del ta lón hacia arriba 
a rqueando la bota. C uanto m enos nos 
cueste doblarla más blanda será la bota. □

■ (Foto 3). Tabla indicativa de 
los diferentes grados de 
dureza de la bota
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